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El voto femenino y la lu,:.a tc- m* 

en Alemania, introducía en 1898 su obra Mujeres 



das. En todos aquellos distrit ste una fuerte organización socialde- 

cabo el inestimable trabajo de distribuir panfletos y recoger suscripciones 
prensa socialdemócrata, esa arma tan importante en las campañas. 

gir directamente a los representantes populares en el parlamento y en la admi- 
nistración, y que les permita ser, asimismo, un miembro electo de estos cuer- 
pos. Pero aquí, como en todos los ámbitos de la sociedad, el lema es: «iOjo con 

, sin la ayuda entusiasta de las mujeres proletarias, el partido socialdemó- 



El voto a lucha de clases 

lo no es tarea para las mujeres sólamente, sino una responsabilidad comh de 
clase, de las mujeres y de los hombres del proletariado. Porque la actual ausen- 
cia de derechos de las mujeres en Alemania es sólo un eslabón de fa cadena de la 
reacción: la monarquía. En la moderna Alemania, de capitaiismo avanzado y al- 
tamente industrializada, del siglo veinte, en la era de la electricidad y de los 
aviones, la falta de derechos políticos para la mujer es un residuo del pasado 
muerto pero también el resultado del dominio del Emperador por la Gracia de 
Dios. Ambos fenómenos -el instrumento divino como el poder más impurtante 
de la vida política, y la mujer, casta en un rincón de su casa, i r d i f a  a las tor- 
mentas de la vida pública, a la poíítica y a la lucha de clases- hunden sus mkes 
en las podridas condiciones del campo y de los gremios en la ciudad Eai v e -  
llos tiempos eran justificables y necesarios. Pero tanto la monarquía como 1 
falta de derechos de la mujer, han sido desbordados por el desarrollo del cap& 
lismo moderno, son hoy ridículas caricaturas. Pero siguen en pie en nuestra sc 
aedad moderna no porque la gente olvidara abolirlos, ní tampoco a causa de 1 
persistencia e inercia de las circunstancias. No, todavía existen porque amba 
-la monarquía, y la mujer privada de sus derechos- se han convertido en aCfril 
mentos poderosos en manos de los enemigos del pueblo. Los peores y más lrri! 
tales defensores de la explotación y esclavización del proletariado se atrínrkipl.a 
tras el trono y el altar, pero también tr& la esclavitud política de las m- L 
monarquía y la falta de derechos de la mujer se han convertido en los ít.rsar; 

mentos más importantes de la dominación capitalista de &se. 
En realidad se trata para el Estado actual de negar el voto a las m- 

obreras, y sólo a ellas. Teme, acertadamente, que puedan ser m.-- 
las instituciones tradicionales de la dominación de,clase, por ejemplo, pam d 
militarismo ,(del que ninguna mujer obrerh con cabeza puede dejar de ser s 
enemiga mortal), la monarquía, el sistema fraudulento de 
alimentación y los medios de vida, etc. El voto h e n i m  a 
capitalista porque tras él están los millones de-mujeres qne refam&m a1 e s e  
migo kterior, es decir, a la socialdemocracia; Si se tratara dei voto de b dair& 
burguesas, e l  Estado capitalista lo considerará como un a p o y a p ,  
Létwayoria de estas mujeres burgues3s, que acfAian amo 
corttrg los «privilegios mascuiinos», se alinearíancoma 
filas de la reacqión conservadora y ckrical si. tuvieran 
incluso mucho m4s reaccionarias que.la 



volución francesa, por ejemplo. Tras la caída de los jacobinos, cuando Robes- 
pierre fue llevado al lugar de la ejecución, las mujeres de la burguesía triunfan- 
te bailaban desnudas en las calles, bailaban de gozo alrededor del héroe caído 
de la revolución. Y en 1871, en París, cuando la heroica Comuna obrera fue 
aplastada por los cañones, las radiantes mujeres deda burguesía fueron incluso 
más lejos que sus hombres en su sangrienta venganza contra el proletariado de- 
rrotado. Las mujeres de las clases propietarias defenderán siempre fanática- 
mente la explotación y la esclavitud del pueblo trabajador gracias al cual reci- 
ben indirectamente los medios para su existencia socialmente inútil. 

Económica y socialmente, las mujeres de las clases explotadoras no son un 
sector independiente de la población. Su única función social es la de ser instru- 
mentos para la reproducción natural de las clases dominantes. Por el contrario, 
las mujeres del proletariado son económicamente independientes y socialmente 
tan productivas como el hombre. Pero no en el sentido de que con su trabajo 
doméstico ayuden a que los hombres puedan, con su miserable salario, mante- 
ner la existencia cotidiana de la familia y criar a los hijos. Este tipo de trabajo no 

.' es productivo en el sentido del actual orden económico capitalista, a pesar de 
que, en mil pequeños esfuerzos, arroje como resultado una prestación gigantes- 
ca en autosacrificio y gasto de energía. Pero éste es asunto privado del proleta- 
riado, su felicidad y su bendición, y por ello inexistente para nuestra sociedad 
actual. Mientras domine el capital y el trabajo asalariado, sólo el trabajo que 
produce plusvalía, que crea beneficio capitalista, puede considerarse trabajo 
productivo. Desde este punto de vista, la bailarina del music- hall cuyas pier- 
nas suponen un beneficio para el bolsillo del empresario, es una trabajadora 
productiva, mientras que el del grueso de mujeres y madres proletarias dentro 
de las cuatro paredes de sus casas se considera improductivo. Esto puede pare- 
cer brutal'y demente, pero corresponde exactamente a la brutalidad y la de- 
mencia del actual sistema económico capitalista, y aprehender clara y aguda- 
mente esta realidad brutal es la primera tarea de las mujeres proletarias. 

Porque precisamente desde este punto de vista la reivindicación de la mujer 
proletaria por la igualdad de derechos políticos está firmemente anclada sobre 
bases económicas. Hoy millones de mujeres proletarias crean beneficio capita- 
lista como los hombres -en las fábricas, en las tiendas, en el campo, en la indus- 
tria doméstica, en las oficinas, en almacenes. Son, por lo tanto, productivas en 
el sentido estricto de la sociedad actual. Cada día aumenta el número de muje- 
res explotadas por el capitalismo, cada nuevo progreso industrial o técnico crea 
nuevos puestos de trabajo para mujeres eri el ámbito de la maquinaria del bene- 
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oral de las mujeres. Hace décadas que los obreros 

catos y la .socialdemocracia los que han sacado a las 
estrecha y triste existencia, de su miserable e insípida 

ico, sentimental, de antes. Nosotros no dependedos de 




